LOS ORIGENES DE JESÚS EN LOS RELATOS DE LA INFANCIA
Lección inaugural del Curso 2018/2019 dada en la Escuela Bíblica de Madrid.

Introducción

Como prolegómeno a esta lección inaugural del curso, permítanme recordarles, el método que usaban los rabinos de la época de Jesús y el propio Jesús en el Evangelio, para exponer su teología, me refiero al lenguaje parabólico, con el que, no trataban de solventar problemas existenciales, sino de hacer que el oyente o lector reflexionara, para que cada creyente encontrara la correcta solución. Hoy, veintiún siglos después, los nuevos métodos de enseñanza van por este camino: fomentar la creatividad de nuestras jóvenes generaciones no es posible si no les enseñamos a reflexionar.

Algo lejos de cómo, a veces, se ha entendido la religión, en la que se ha buscado, no tanto la reflexión, sino garantías y certezas a las inquietudes existenciales. Por tanto, con los textos en la mano, con los conocimientos de entonces y con los actuales, vamos a introducirnos en la historia bíblica, para hacernos reflexionar, tratando de sugerir y proponer, lo que trataron de comunicarnos los evangelistas al escribir sobre los orígenes de Jesús. 
El Papa Francisco en la Carta encíclica Lumen Fidei, en el nº 2, nos recuerda una cita del filósofo Nietzsche, quien en una de las cartas que escribe a su hermana, dice: «Aquí se dividen los caminos del hombre; si quieres alcanzar paz en el alma y felicidad, hay que creer; pero si quieres ser discípulo de la verdad, indaga». La fe es el fuego que prende la antorcha de la verdad, la fuerza que ha de llevarnos a buscarla. Desde esta perspectiva, el discípulo, por estar en el camino, y no en la meta, se encuentra en esta constante búsqueda, y así nos introducimos en el tema de hoy, al buscar y tratar de interpretar
LOS ORIGENES DE JESÚS SEGÚN LOS RELATOS DE LA INFANCIA

Quien pretenda investigar estos orígenes ha de introducirse en los llamados evangelios de la infancia. Por tanto, bueno será, previamente y como introducción, decir unas palabras sobre dichos evangelios. Nos estamos refiriendo a los dos primeros capítulos del evangelio de Mateo y a los dos primeros capítulos del evangelio de Lucas. Las dificultades con la que nos encontramos a la hora de su interpretación son muy variadas. Les diré algunas: 

En primer lugar, y aunque hemos anunciado que son los capítulos 1 y 2 de los citados evangelistas, de hecho, fueron escritos años después de la existencia de sus evangelios, siendo añadidos con posterioridad y colocados al comienzo de los mismos.
El Padre Salas, refiriéndose a ellos argumenta: “Los evangelios con estas adiciones desean satisfacer una preocupación teológica. Y ello plantea no pocas dificultades sobre el valor histórico de los sucesos relatados en estos capítulos… Al ser escritos unos 80 años después de los acontecimientos, difícilmente pueden haber intervenido testigos oculares… Su escasa perspectiva histórica se pone de relieve: Lucas supone que María y José son de Nazaret; Mateo los presenta viviendo en Belén. La presentación al templo tiene lugar 40 días después del nacimiento (Lucas) una vez que la sagrada familia regresó de Egipto (Mateo). Las dos genealogías, (a las que acudiremos en esta ponencia), son distintas… Además, en el N.T. la venida del Espíritu Santo sobre Jesús, no data del nacimiento, sino del bautismo (Hch 10,38) o incluso de la resurrección (Ro 1,3s.)”.
Todas estas dificultades que nos recuerda el Padre Salas, podrían haber sido salvadas, en parte, siempre que, por ejemplo, Lucas, como en tiempos se creyó, hubiera sido informado de detalles de la infancia, a través de María, pues de hecho, en estos capítulos ella es la protagonista, mientras que con Mateo el protagonista es José. Sin embargo, esta tesis no parece tener consistencia, ya que los detalles de la presentación en el Templo, la purificación, el rescate del primogénito, ofrecimiento de las tórtolas, etc., son erróneos y si María le hubiera informado, jamás el evangelista habría caído en estas equivocaciones no estipuladas en la Ley, en la forma en la que son relatadas por Lucas.. 
A estas dificultades, no podemos obviar, al tratar sobre los orígenes de Jesús,  la de la concepción virginal, aunque en la época en la que fueron escritos estos capítulos, fácil es observar el paralelismo existente entre esta concepción y la de otros héroes de la historia bíblica o pagana. Todas estas referencias están mezcladas con motivos míticos y legendarios. (Recordad el nacimiento de Melquisedec relatado en el libro de “Los Secretos de Enoc”, del canon de la Iglesia Ortodoxa, citado en Hebreos 7). Conviene recordar que lo importante en la Biblia no es lo que dice, sino lo que quiere decir. Y con ello no rechazamos, a priori, lo sobrenatural de este evento, sino que ha de ser estudiado en su propio contexto. Como recuerda Meier en su obra “Un judío marginal”, “en el ámbito del antiguo mundo mediterráneo los anuncios angélicos y los nacimientos milagrosos eran motivos estereotipados. Se pueden tomar esos motivos en serio –preguntando por su mensaje religioso-  sin necesidad de tomarlos literalmente”.
Una cosa es cierta, estos dos capítulos al ser escritos posteriormente y añadidos a los evangelios contienen la teología más depurada tanto de Mateo como de Lucas, y, qué duda cabe, sus autores han experimentado y reflexionado sobre el gran acontecimiento de la historia: la resurrección. Ahora con sus escritos, pretenden conducirnos a una nueva génesis de la humanidad (mi pretensión es demostrarles esta afirmación). Esta visión es un despertar: “Despierta tú que duermes”, dirá Pablo (Ef 5,14). Mateo y Lucas pretenden despertar a sus comunidades, aclarando en estos dos capítulos el misterio que ya encerraban sus respectivos escritos.
Dada esta introducción, pasemos a analizar
Los orígenes de Jesús según la genealogía de Mateo.

El Evangelista Mateo, al narrar la genealogía de Jesús y por si en una lectura apresurada no hubiéramos caído en observar su intención teológica, la finaliza aclarando: “Así que el total de las generaciones son: desde Abraham hasta David, catorce generaciones: desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones: desde la deportación de Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones”.
El pueblo judío, inmerso en su propia cultura, conocía la cábala semítica y el valor simbólico de los números, de ahí que sin decir palabra alguna sobre el personaje que nos presenta, introduce al lector de su catequética en un lenguaje profundamente teológico para revelarnos la verdad que él está experimentando y en el que trascendiendo la letra hay que alcanzar el Espíritu que la ha hecho posible. (Ya Pablo unos 25 años antes de la aparición de esta genealogía, había avisado a los cristianos de Corinto que “la letra mata” (2 Co 3, 6).
Y Mateo, a través del conocimiento del personaje histórico que nos va a presentar: Jesús de Nazaret, pretende hacernos llegar hasta la revelación de la divinidad del Cristo.
¿Cómo nos hace ver Mateo esta relevancia de Jesús, esta plenitud de su humanidad comparada con los grandes mitos de Israel?  A través del duplo del nº 7. SI la cábala bíblica nos indica que el 7 es el número que representa a la humanidad: es en el mítico séptimo día de la creación donde todo nuestro acontecer humano se está realizando, Jesús duplicará, plenificará la creada humanidad, de ahí el número 14. Es más, se impone trascender esta plenitud humana de Jesús para dejarnos alcanzar por su divinidad. Mateo nos presenta esta trascendencia, al dividir, tres veces estas decimocuartas partes. De todos es conocido el simbolismo que guarda este número dentro de la historia de las religiones, siempre que en los textos aparece el 3, especialmente en la Biblia, nos encontramos ante la presencia de Dios. 
Por otra parte, Mateo nos revela que Jesús recoge en su persona la herencia davídica que tanto esperaba Israel ¿Cómo expresa la catequética mateana esta revelación sin formular palabra alguna? En hebreo las letras expresan valores numéricos y el nombre de David suma en sus valores la cifra catorce, donde la D=4 (al tener dos nos da 8 y la V=6. (8+6=14). Por tanto, Jesús recoge la tan esperada herencia davídica. Toda una catequética sin palabras, con la que pretende, a  través de la plenitud del Jesús de la historia (14) dejarnos alcanzar, por la divinidad de la eternidad de Cristo (3). Para que no haya duda, su genealogía cita a ambos: de María nació Jesús y este Jesús es el llamado Cristo. Ambos personajes son el mismo, pero no son lo mismo ¿Alcanzaremos nosotros a dejarnos penetrar por este misterio que nos pretende revelar Mateo? 
Si bien en nuestra cultura hemos asimilado algunas de estas tradiciones  (todo lo malo del ser humano viene presentado en siete pecados, todo lo bueno en siete virtudes, en muchas ocasiones nos hemos quedado simplemente, con el valor aritmético de estos números. Este error, a veces, lo cometemos al representar a Dios como tres personas antropológicamente hablando, y no como tres personas teológicas donde 1x1x1=1, y no donde 1+1+1=3. No es baladí captar este universo conceptual y tridimensional, pues se da en todo lo que nos rodea en el espacio que siendo uno, lo captamos a través de sus medidas largo, ancho y alto, o en la materia que es una, pero trinitaria en su captación (peso, volumen, forma), así el tiempo que siendo uno es trino, pasado, presente, futuro, etc. De existir otros mundos con otras dimensiones, la representación de la trascendencia será distinta. 
Mateo penetrando en su cultura y con las palabras propias de su tiempo, que vemos que a veces no son tan ajenas al nuestro, ya nos ha informado de su genealógica y teológica pretensión. Profundicemos ahora no ya en la forma, sino en el fondo de los orígenes de su personaje.
Genealogía mateana

Mateo nos va a introducir en su experiencia de la resurrección ¿cómo explicar a sus contemporáneos, que el Mesías esperado por el pueblo judío, ha cumplido en Jesús todas las expectativas anunciadas en el transcurso de la historia? ¿Cómo hacerles ver que el personaje de su evangelio, siendo histórico, trasciende a la historia? En estos dos capítulos va a tratar de revelar, lo que él ha vivido al dejarse captar por el resucitado. Y qué duda cabe, si todo personaje relevante de la historia ha tenido un nacimiento singular, Mateo, en estos capítulos, también demostrará que Jesús  cumplía y superaba todo lo esperado. Un dato: Mateo, en los 28 capítulos de su evangelio, repite once veces la fórmula “todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había anunciado el Señor”,  pues bien, más del 50%, seis, lo hace en  estos dos capítulos. 
La catequética de su evangelio va a ser sintetizada, en parte, en su genealogía, y estimo, que de forma especial, a través del conocimiento que tenían los judíos de los personajes que en ella intercala, ya que con ellos y en ellos, recapitula la historia de Israel que va a tener cumplimiento y plenitud en la de Jesús. Llama poderosamente la atención en esta genealogía, que Mateo cite a varias mujeres ¿Por qué, si en aquella  época la mujer no tenía relevancia alguna y menos en el ámbito religioso? (recordemos que el Papa Lino, sucesor de Pedro, para expandir el Evangelio, y siguiendo los usos y costumbres de su época, había indicado que la mujer debía permanecer callada en la Iglesia, caso contrario la nueva religión no se habría tomado en serio) ¿Qué mensaje podemos deducir de este dato exclusivamente mateano, en un escrito dirigido a una sociedad, que por ser judía, era patriarcal y por tanto, machista? ¿Qué necesidad tenía Mateo de citar a Tamar, Rajab, Rut, Betsabé y María? 
A priori, ¿Todas estas mujeres no serían recordadas por Mateo para acallar los rumores y habladurías sobre María en una sociedad tan marcadamente machista? El creyente que se limita a criticar lo sucedido, o bien es por falta de fe, o por desconocimiento de la tradición. Mateo con su genealogía tratará de dar respuesta a ambas actitudes, obligando al lector de su evangelio a una personal reflexión, ya que las citadas mujeres, como veremos, tienen una relevancia de primera magnitud en la historia de Israel, aunque la sociedad patriarcal las hubiera silenciado. 
La primera mujer citada en la genealogía mateana es Tamar. En el libro del Génesis, cap. 38, se narra su historia: ella clama justicia e Israel va a realizarse a través del injusto proceder que tienen con su persona: Su esposo ha muerto, su hermano Onán no cumple la ley del levirato, no quiere darle descendencia. El texto bíblico dice: “derramaba en tierra” hoy diríamos, se apeaba en marcha. Este comportamiento conlleva el castigo de Yahvé, pero no por la actitud sexual de Onán (tan mal lo hemos entendido que el término onanismo, proviene de la palabra Onán), sino porque al no dar descendencia a su hermano muerto, según obligaba la ley del levirato, pretendía quedarse con la correspondiente herencia. Aquí no hay sexo, aquí hay robo. Tamar no puede dar descendencia a su esposo muerto, pues Judá, su suegro, evita entregarle a su hijo pequeño, no vaya a ser que corran la misma suerte que los dos anteriores ¿Dónde está la justicia de la que tanto presume Israel? Mateo intercala a Tamar en su genealogía, para que el creyente cristiano, que proviene del judaísmo, recuerde que ella, para encontrar la justicia, tuvo que hacerse pasar por meretriz y tras cohabitar con su suegro Judá dar a luz a Farés; y prosigue la génesis de Jesús, gracias a que Tamar encuentra la justicia que el pueblo no quería otorgarle (no olvidemos que su suegro Judá representa al judaísmo y él, y no ella, es el auténtico prostituido que piensa matarla al saber que está en cinta, pero que es perdonada al conocer que el padre es él). 
Pues bien, quien haya comprendido esta historia del pasado, comprenderá ahora que  la justicia que está reclamando Mateo no está basada en las leyes judaicas, su justicia, para comprender el Evangelio, ha de trascender toda historia y solo será revelación para quien haya trascendido la de Tamar. Así le oímos decir en 1,19: “José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en secreto”. 
José de haberse apoyado en la justicia del pasado, la justicia por la que clamaba Tamar, habría tenido que mandar lapidar a María, sin embargo, no lo hace ¿Por qué? Porque su justicia ha de trascender el antiguo paradigma, su justica pertenece a los creyentes, que más allá del Jesús de la historia, se tienen que dejar alcanzar por el Cristo de la fe, ese que vio Mateo en su humana existencia tras el evento de la resurrección y desea que alcancemos a través de su evangelio. 
El evangelista, siguiendo su genealogía, nos presenta seguidamente a Rajab, la prostituta de Jericó. Esta mujer, a pesar de su “viejo oficio” (diríamos hoy), fue la salvadora de Josué y las tribus que, más tarde, formarían el pueblo de Israel. Un pueblo que presumiendo de salvador, va a proseguir su historia a través de la salvación que le ha otorgado Yahvé, gracias a Rajab, que al unirse con el israelita Salmón tiene a Booz. 
No deja de ser paradójico e irónico, que Rajab, siendo extranjera, recuerde a los israelitas (como lo está haciendo Mateo), a los que está salvando, las grandezas que hizo Yahvé para salvar a su pueblo.“Sé que Yahvé os ha dado esta tierra, porque el miedo a vosotros ha caído sobre nosotros. Todos los habitantes de esta tierra se han desmoralizado a causa de vosotros Porque hemos oído que Yahvé hizo que las aguas del mar Rojo se secaran delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos al otro lado del Jordán: a Sejón y a Og, a los cuales habéis destruido por completo” (Jo 2,9s). 
Mateo, al recordar e introducir a esta mujer en su genealogía, pone en entredicho que la salvación provenga de Israel, la salvación viene de Dios. Solo los judíos que en el pasado hayan asumido esta verdad, podrán ahora comprender que en los relatos mateanos de la infancia, también son los extranjeros magos los que han visto la luz (estrella), que Israel, representado en Herodes, no ha sabido ver. Los magos son, nuevamente, los foráneos que, como Rajab, ven y son salvación para el mundo; ellos representan a los de fuera, a los que no son judíos, igual que José representa a los de dentro, a los israelitas que son capaces de trascender el tiempo de Jesús, dejándose atrapar por la eternidad de Cristo. 
Rajab, significa grande ¿Por qué, dónde está su grandeza si podía ser comprada por unas monedas? Sin embargo, Mateo nos recuerda que ella va a ser la persona que recoja la promesa hecha a Abraham. Por ello, en su pequeñez es grande para Yahvé, y siguiendo la genealogía mateana, va a ser la madre de Booz (la fuerza) (Los nombres en la Biblia esconden la esencia de la historia del personaje). Conocemos la historia de Booz a través del libro de Rut. Ella, odiada en Israel por su procedencia moabita, va a situar el linaje de David y Salomón en el lugar histórico que revela la teología mateana. Dice el texto, “se pusieron en camino para volver a la tierra de Judá” (1,7b). Rut y Noemí vuelven a Belén y allí, “se conmovió toda la ciudad por ellas” (1,19). Mateo quiere volver a esta conmoción teológica del creyente. El texto nos muestra lo increíble de los designios de Yahvé, no obstante, en el pasado, los israelitas habían creído esta historia. Una historia donde, finalmente, y a pesar de su odiado origen, el pueblo entero alaba a Rut como una de las madres de Israel que es mejor que siete varones (4,14s),

Mateo, al intercalarla en su genealogía, intenta que ahora Israel vuelva junto a Rut al camino que conduce a Belén. Al camino donde los ciegos pueden ver lo que está sucediendo (Mt 20,29-34), ¿Qué queréis, pregunta Jesús?  Queremos ver. Y en donde los discípulos, hijos del Zebedeo, por muy discípulos que son, a la misma pregunta responden: queremos puestos relevantes en tu reino (20, 20-23). Ellos son los auténticos ciegos. Las comunidades mateanas no habían comprendido su Evangelio. Para ver y entender su Evangelio hay que acompañar a Rut (su nombre significa compañera) a Belén. Así Mateo en estos capítulos que añade nos recuerda que José y María también fueron rechazados por el representante del judaísmo, Herodes y tuvieron  que huir a Egipto, para tiempo después, volver a Judá. 
Rut, que a pesar de ser extranjera, como Rajab, Dios la elige para ser la bisabuela del Rey David. Llegar, genealógicamente hablando, hasta David, no ha sido un desecho de virtudes; los judeocristianos al leer la genealogía mateana y recordar las historias de estas mujeres pertenecientes a la génesis del pueblo de Israel no tenían derecho alguno a objetar sobre el nacimiento de Jesús. Creemos que aquí puede estar el motivo de esta presentación tan eminentemente femenina en un mundo tan fuertemente machista como el judío, que es al que se dirige Mateo. 
Prosiguiendo con su genealogía, nos intercala a Betsabé la esposa de Urías que nos acercará a David. La historia nos la cuenta el libro segundo de Samuel en su capítulo 11. El rey, desde su terraza observa cómo se baña Betsabé. El deseo de poseer su hermosura se apodera de él. El texto de Samuel nos lo explica: “Entonces David ordenó que la llevaran a su presencia y, cuando Betsabé llegó, él se acostó con ella. Después de eso, ella volvió a su casa. Hacía poco que Betsabé se había purificado de su menstruación, así que quedó embarazada y se lo hizo saber a David”.
Un dato más a tener en cuenta: según la ley del levirato aplicada a Rajab tras la muerte de su esposo Er, aquí también el primer hijo de Betsabé sería legalmente hablando, de Urías el Hitita y no de David, y al morir este primer hijo, el segundo hijo de David y Betsabé, Salomón, según la mencionada ley, pertenecería al linaje del Hitita. Es decir, que Mateo pone toda su teología, así lo creemos, para demostrar que la historia de Israel en esta genealogía no está supeditada ni a la sangre ni a la ley, sino más bien a la fe. Por ello inicia su genealogía en Abraham, padre de la fe, hasta llegar a Cristo. 

La historia de la fe trasciende al Jesús de la historia: Mateo nos avisa de esta verdad que él ha experimentado con el resucitado y que ha de ser asumida por el creyente si quiere aprehender su Evangelio. En su genealogía se impone trascender la letra para alcanzar el espíritu que la hace posible. ¿Por qué digo esto? La simbólica cifra de 14 se da en cada una de las tres divisiones siempre que no contemos a las mujeres. No obstante, en el último tercio se impone contar a María para alcanzar este dígito. No es coherente. No parece lógica esta explicación ¿No sería más acertado intuir que si Mateo termina su genealogía indicando que: “Jacob, padre de José, que fue el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo” es para hacernos ver que su genealogía no acaba en Jesús, sino que hay que trascenderlo para llegar al Cristo que él pretende revelarnos? 
Alcanzar a Cristo no precisa de sangre alguna, precisa de fe como la de Abraham ante Yahvé, de justicia, como la de José ante María, de entrega como la de Rut ante Booz; la salvación anunciada está llegando en el Jesús que va a nacer en Belén y que al proceder de Dios, sopla como el viento donde quiere. Quien ha sabido aprehender la historia de salvación que trajo y recuerda la extranjera Rajab para el naciente Israel, podrá ahora trascender el nacimiento, en Belén, de un niño que saben ver los extranjeros de oriente y que traerá la salvación para Israel. Pues bien, creemos que, sin contar a mujer alguna, llegamos al simbólico número de catorce si trascendiendo al Jesús de la historia (el 13), nos dejamos alcanzar por el Cristo de la fe (el 14).
Mateo está aclarando en esta genealogía lo que al parecer no habían comprendido sus comunidades judeocristianas cuando ya había dicho en su evangelio: “Tu madre y tus hermanos están afuera y quieren hablar contigo ¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos? —replicó Jesús -Señalando a sus discípulos, añadió: Aquí tienen a mi madre y a mis hermanos.  Pues mi hermano, mi hermana y mi madre son los que hacen la voluntad de mi Padre que está en el cielo”. (Mt 12,46-50).  Un dato más que resalta la importancia que tienen las mujeres en esta genealogía, es que Mateo, en la respuesta que acabamos de escuchar, ha añadido el término hermana, que no se da en los otros evangelistas.
Resumiendo: la genealogía de Jesús, según Mateo, nos va a presentar al Cristo de la fe, en el que se cumplen las promesas hechas a Abraham y renovadas en David “Tu casa y tu reino durarán para siempre delante de mí; tu trono quedará establecido para siempre” (2Sa 7,16). 

La historia del naciente Israel ha quedado representada en cada una de las tres partes en las que ha introducido catorce nombres de varones, pero que el patriarcado imperante israelita no había comprendido. ¿Por qué? Porque son ellas las que sin valor legal alguno (no merecen ser contadas), habían tejido desde el silencio el auténtico hilo conductor de la salvación. Así, cuando acaba la tercera parte de su genealogía nuevamente introduce a una mujer, María. Ella, desde la música callada de su existencia, desde el fiat pronunciado con el “hágase tu voluntad”, va a recoger la promesa dada a Abraham y que llega hasta Jesús, no en virtud de la sangre, ni de la ley, ni de la nacionalidad, sino gracias a la fe dada a todo ser humano al margen de su condición.  
Estos relatos de la infancia irán revelando esta verdad que ahora explica, pero que ya había sido anunciada en el Evangelio que circulaba entre los judeocristianos: "En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él." (Mt 11,11). Si Mateo nos estuviera anunciando una genealogía, que hoy podríamos llamar genética, jamás hubiera dicho esto, pues eso supondría que Jesús (que también nació de mujer), era inferior a Juan.

Quien no trasciende la sangre, nunca alcanzará la plenitud que nos anuncia Mateo. Y por muy discípulos que crean ser (hoy diríamos cristianos), están, de hecho, muertos ante el misterio que pretende revelarnos en su Evangelio: “Otro de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre a mi padre. Jesús le dijo: Sígueme; deja que los muertos entierren a sus muertos” (Mt 8,21s). Un muerto, según la sangre, jamás podrá enterrar a otro muerto; un muerto, según la fe, jamás comprenderá la vida que se esconde en cada uno de lo que creen en esta Buena Nueva que recorre toda la historia y en donde el más pequeño anuncia una humanidad que trasciende la revelación del A.T. El paradigma de Abraham, Moisés, David, o Juan el Bautista queda anonadado ante la vida que Cristo revela y Mateo trata de explicar dentro de los parámetro de su cultura israelita.
Los orígenes de Jesús según los relatos de Lucas

¿Qué sucede cuando esta verdad trata de explicarla Lucas? Algo muy sencillo, su cultura es otra, sus lectores son distintos: su explicación genealógica, por tanto, aunque revela la misma verdad, lo hace dentro de los signos propios de su particular teología. Nosotros, asimismo, respetando lo dicho por los evangelistas, tenemos que aprehender el misterio dentro de los signos de nuestro tiempo.
Lucas ha recorrido junto a Pablo sociedades que posiblemente desconoció Mateo. Sus lectores son paganos, su mundo está inmerso en la cultura helena y romana, por tanto, su evangelio necesita, en ocasiones, como sucede con las parábolas, de ciertas explicaciones.  “Sus discípulos le preguntaron cuál era el significado de esta parábola (Lc 8,10). La parábola en su genuina cultura, claro que era comprendida, pero en otra, precisaba ser explicada.
Lucas nos avisa de esta distancia con el mundo hebreo cuando al añadir estos dos primeros capítulos a su evangelio comienza diciendo: "Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros…he decidido yo también, después de haber investigado diligentemente todo desde los orígenes, escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido (Lc 1, 1-4).
Teófilo no es un término hebreo, es un nombre griego que significa amigo, amado de Dios. Más allá de la cultura hebraica, para Lucas, la fe es connatural a todo ser humano (gracias a ella cada uno cree lo que quiere). Él dirige su evangelio a los que, sin proceder del mundo judío, pueden alcanzar a ver, tras una oportuna investigación, el nacimiento de una nueva humanidad. Ya en su evangelio, que en un principio comenzaba en el capítulo 3, había introducido la genealogía de Jesús. (Lc 3, 23-38). 
La preocupación teológica del evangelista no está limitada a un pueblo, pues de hecho, como veremos, alcanza a toda la humanidad. Nada más comenzar su relato nos alerta y avisa al decir: “Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo, según se creía, de José, hijo de Elí…” prosigue su genealogía, retrocediendo en la historia, Mateo avanza hasta llegar a Cristo, Lucas, a la inversa, partiendo de Jesús retrocede, pero a diferencia de Mateo no la termina al llegar a Abraham, él prosigue en su retroceso “…hijo de Abraham, hijo de Taré…” Así hasta revelarnos la universalidad de su personaje y de su evangelio: “…hijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios”. 
El Evangelio de Lucas, nos presenta a un Jesús que se sabe hijo de Dios y va a revelar esta verdad a la humanidad que desde los orígenes, y sin saberlo, es y  procede de Dios. La gran revelación del nacimiento lucano es proclamar y anunciar que somos hijos de Dios.
Ha pasado el tiempo y el evangelista necesita ampliar esta verdad ¿Cómo lo hace?  Añadiendo a su evangelio los dos capítulos llamados de la infancia. Aquí depura su teología. Pero hay algo que a veces se nos pasa por alto: En el capítulo 2 del libro de los Hechos, que en un principio era simplemente la segunda parte del Evangelio y que por tanto, ya circulaba entre las comunidades cristianas lucanas, había mencionado un acontecimiento único en la historia, sucedido cuando estaban los apóstoles reunidos con María: “Llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo”. 
Esta experiencia lucana y eclesial de sentirse llenos del Espíritu Santo ¿quién debió experimentarla en primer lugar? María: Así anunciará dentro de estos dos capítulos que añade: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será llamado Hijo de Dios" (1,35). Todo el acontecer de la comunidad eclesial, se debe a la llegada del Espíritu que experimentó Lucas y que retrotrae, como hizo en su genealogía, en este caso hasta María, quien desde su seno (teológicamente, la Iglesia, representada en María), se engendra el Cristo que todos esperaban y que en la antigua economía estaba representado por el seno de Abraham (Lc 16,22-23). Término éste, propio del evangelista.
Ante este misterio experimentado por Lucas en Pentecostés, el A.T. ha de enmudecer, pues sobrepasa todo lo imaginablemente esperado ¿Cómo revela esta verdad pentecostal? Zacarías, representante de la religión judaica se queda mudo: "Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que había tenido una visión en el Santuario, les hablaba por señas, y permaneció mudo" 
El misterio del Cristo universal que está pariendo la Iglesia desde el seno de María, presupone una nueva creación. Juan Bautista es figura de la humanidad que acoge el Templo (Lucas comienza y acaba su evangelio en el santuario, igual que la historia de la Iglesia del libro de los Hechos de los Apóstoles comienza y acaba en la interioridad de una casa, en el hogar de los cristianos), Jesús de Nazaret es el primogénito de esta humanidad que se engendra en el interior de cada creyente al dejarse invadir por el Espíritu. Lucas presenta en sus relatos de la infancia un díptico con estos dos personajes haciendo resaltar a Jesús sobre Juan, hasta el extremo que lo hace desaparecer en lo que es propio del precursor: el bautismo: “Entonces Herodes el tetrarca…encerró a Juan en la cárcel” (Lc 3,19-20). Tras este encierro, en el versículo siguiente, el 21 dice: “Sucedió que cuando todo el pueblo estaba bautizándose, bautizado también Jesús” Jesús ¿Por quién, si Juan está encarcelado?
Esta supremacía del Jesús de la historia que presenta Lucas en su evangelio va a suponer una nueva creación ¿Cómo nos hace llegar el evangelista este nuevo paradigma de la humanidad, que él vivió en Pentecostés y que retrotrae hasta María en estos dos capítulos de la infancia?

“Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel...a una virgen, el nombre de la virgen era María… (Lc 1,26). 
El Espíritu, es el mismo Ruah que había creado en los orígenes a la humanidad adánica, y que ahora va a actuar, no ya sobre el barro mítico del génesis, sino sobre la humanidad representada en la nueva Eva: María, que con su fiat, acepta el misterio. (Conviene aclarar que ahora, al mítico barro del génesis, los científicos lo llaman hidrogel, que es un barro del que procedemos y que se encuentra  en la profundidad de los mares, según han investigado en la universidad de Cornell en N.Y. (Keller y la Biblia tenía razón).

Lucas nos sitúa en el nuevo día seis de la creación, es nuevamente en este tiempo mítico “seis”, donde todo se está recreando: “Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel”. Conviene resaltar que este dígito era muy importante en la antigüedad, tuvo su origen en la antigua Mesopotamia y era usado en Babilonia.  Fue  en la deportación a Babilonia (siglo VI a.C.), donde se comienza a reescribir la historia de Israel. Una historia, llamada sacerdotal, que comienza con la creación en seis días ¿Por qué seis? Estos míticos seis días de nuestra tradición, guardan relación con las matemáticas sexagesimales en las que se movían en aquella sociedad. 
Nuestras matemáticas son decimales, aunque de aquellas mediciones nos quedan los sesenta minutos de una hora, los sesenta segundos de un minuto, los trescientos sesenta grados de la circunferencia, los 360 días de nuestros años comerciales, etc Los 3600 años que transcurren desde la creación hasta la muerte de Sedecías y destrucción del templo (587 a.C.) ¿Podemos comprender por qué el 6 se demonizó en las culturas posteriores, llegando a representar al mismísimo Satán?
Ahora, nuevamente Lucas nos lleva hasta el mítico 6 para que sus lectores observen la nueva creación de la humanidad. (La anterior culmina en Juan Bautista, por ello, todo está sucediendo en el mes seis del embarazo de Isabel) Aquel primigenio hijo de Dios llamado Adán, y creado en los orígenes al sexto día no pudo observar lo que estaba sucediendo; ahora, en la nueva creación cristológica, si damos como María nuestro fiat (creer para ver), podemos adentrarnos en el misterio y nacer como hijos de Dios con el poder del Altísimo.
El evangelista Juan, años después lo dirá más explícitamente: “Lo nacido de la carne,  es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto… Así es todo el que nace del Espíritu” (Jn 3, 7s).

Aquí, con Lucas, como antes con Mateo, no estamos hablando ni de sexo, ni de sangre, ni de carne, sino de la creación de una humanidad que hay que trascender virginalmente para alcanzar la felicidad que todos anhelamos. De una creación que trasciende lo corruptible y que podemos experimentar desde el más acá, pero en la que, con palabras dirigidas a los gálatas por el apóstol Pablo: “No hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay hombre ni mujer; porque todos sois uno en Cristo Jesús” (3,28).
Se ve, por tanto, que toda esta singularidad de la génesis de Jesús, el Cristo, acontecida en la historia, no está revelada para rendir pleitesía a la divinidad, con el fin de rebajar a la humanidad. Como si las leyes que Dios ha insertado en el mundo, aquellas que nos recuerda el Libro de la Sabiduría y que rezaba San Agustín: “Tú todo lo dispusiste con medida, número y peso” (11,20), tuviéramos que rechazarlas a la hora de estudiar el rumoreo de infinitud que anida en el ser humano, antes bien, todo lo contrario, parafraseando a Teilhard de Chardin, diremos que la singularidad está revelada para que desde la materia o alfa que hemos llegado a ser, alcancemos el omega al que estamos llamados.

Desde este alfa de la humanidad viajamos hasta alcanzar el mítico paraíso u omega crístico al que somos llamados. Se impone, por tanto, comprender la auténtica genealogía humana donde con Juan el evangelista podemos anunciar: "Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre; los cuales no nacieron de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nacieron de Dios." (1,12s.). 
Conclusión

Cual parábola, como indiqué al principio, y a modo de conclusión nos podríamos preguntar a fin de reflexionar: ¿Al observar la génesis de Cristo, estoy inmerso en el antiguo paradigma donde el ser humano, desde Adán al Bautista, nace de mujer o en el nuevo donde el ser humano, desde el génesis, en Cristo, procede de Dios? ¿Creo que la singularidad del nacimiento de Jesús, es una revelación para comprender la génesis de la humanidad querida, por eso que llamamos Dios, y que, se nos revela como suceso que acontece en todos y cada uno de los nacimientos de la historia? Si Cristo es el primogénito (Col 1,15), se debe a que, quien cree en este suceso de la historia, se inserta, por mediación del Espíritu (lo hacemos en el bautismo), en esta nueva creación donde si hay un primero es porque  hay un segundo, un tercero, etc.
El mensaje bíblico desde el Génesis al Apocalipsis, es para ser vivenciado por el creyente. Al Dios que se encarna, hay que encarnarle, así, todos seremos uno en Cristo y Cristo uno en el Padre (Jn 17,21). Encarnar esta nueva humanidad, conlleva parir en nuestra terrenal existencia al Cristo que todos llevamos dentro. Esta visión de la humanidad a la que tendemos desde nuestra tradición, y que la religión nos revela desde la teología, lejos de ir contra la razón científica, le abre nuevos horizontes pendientes de transitar.
La Buena Nueva que revela el Evangelio, y que he pretendido presentar en esta lección inaugural, nos muestra, no ya los orígenes de Jesús, que también, sino en él y con él, los orígenes de nuestra humanidad. Con razón decía Robert Jastrow el eminente científico que fue director del observatorio del Monte Wilson donde se encontró la evidencia de la teoría del Big Bang “Para el científico que ha vivido por su fe en el poder del raciocinio, el final del relato es como una pesadilla. Él ha escalado las montañas de la ignorancia; está a punto de vencer el pico más encumbrado y al momento de arrastrarse con esfuerzo sobre la última roca, lo saluda un grupo de teólogos que llevan siglos sentados allí.”
Por tanto, expliquemos la ciencia bíblica con los parámetros que nos marcan los tiempos actuales. Hoy sabemos que en la concepción, no solo interviene el hombre, como creían entonces, sino que la mujer interviene al 50%, como descubrió y publicó von Baer en 1827 en su libro "Sobre la génesis del óvulo en los mamíferos y el hombre". Bueno es recordar, asimismo, que Nicolás Hartsoeker en 1694 descubrió unos, llamados homúnculos (hombres pequeñitos) en el esperma de humanos y otros animales. La escasa resolución de aquellos primeros microscopios hizo parecer que la cabeza del espermatozoide era un hombre completo en miniatura.
 Así lo hemos creído hasta hace apenas unos años. Ahora la nanotecnología nos está permitiendo conocer el organismo humano como jamás se ha podido observar. Un nanómetro nos permite observar lo que sucede a escala igual a la mil millonésima parte de un metro. Nuestros evangelistas no tenían el conocimiento que tenemos hoy, de haberlo tenido, la explicación, científicamente hablando, habría sido otra, sí, pero la revelación teológica, habría sido la misma: Hoy como ayer seguimos diciendo que Tú en Cristo eres el hijo de Dios, porque Dios, que es Cristo, nos lo ha revelado, más allá de cualquier humana intervención.
El Papa emérito Benedicto XVI, recordando a San Ambrosio, en su Exhortación Apostólica Postsinodal Verbum Domini, en el número 28 dice textualmente” todo cristiano que cree, concibe en cierto sentido y engendra al Verbo de Dios en sí mismo: si en cuanto a la carne sólo existe una Madre de Cristo, en cuanto a la fe en cambio, Cristo es el fruto de todos. Así pues todo lo que le sucedió a María puede sucedernos ahora a cualquiera de nosotros en la escucha de la Palabra y en la celebración de los sacramentos”.

Si como cristianos, en virtud de la revelación cristológica, nos sabemos nacidos de lo alto, hemos de seguir creando en este mítico séptimo día de la creación en el que seguimos estando. Un día que lleva impreso por el creador un orden, según, medida, número y peso. La ciencia ha de guardar estos parámetros, tanto como la teología ha de trascenderlos, pues como decía Galileo, la fe sirve para indicarnos cómo se va al cielo, mientras que la ciencia nos enseña cómo es el cielo. 
Sí, lo que nos depara el futuro es impensable, pero… no tanto para el creyente. El seguidor de Cristo, sigue sentado, teológicamente hablando, en la cumbre más alta. Cumbre, que a veces, es la del Gólgota, debido a la indiferencia e incomprensión del mundo, pero que otras es la cima más alta del monte de los Olivos: la cima de la ascensión, en cualquier caso, desde esa cumbre, el creyente sigue esperando que la ciencia trate de razonar lo que él lleva viviendo y experimentando, en virtud de la fe, desde hace siglos. Esta nueva humanidad anunciada en el Evangelio y que he presentado ante Vds., está emergiendo, incluso las nuevas tecnologías con la física cuántica, comienzan a vislumbrar una futura humanidad impensable hace apenas unas décadas ¿nos encontramos en un nuevo tiempo eje de la historia? El Evangelio, desde la primera página nos exige la metanoia, el cambio. Ya el teólogo Karl Rahner estaba convencido que en el siglo XXI los cristianos o somos místicos (es decir, hijos del Espíritu), o no seremos. 
La humanidad que está emergiendo está revelada hace XXI siglos en los orígenes de Jesús. Ahora nos toca a cada uno de nosotros creer o no en esta  Buena Nueva: o nos limitamos a ser genéticamente hablando, producto de la carne, sin menospreciarla, o somos, teológicamente hablando, hijos del Espíritu en virtud de la revelación de Cristo. Mateo y Lucas, tras la visión del resucitado, en sus evangelios de la infancia, tratan de hacernos reflexionar sobre esta verdad que cambió sus vidas ¿está cambiando la nuestra?  

Y el que tenga oídos para oír… Les esperamos en los cursos de este año y Muchas, muchísimas  gracias por su atención.
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